  TEORIAS TRADICIONALES DE LA INFLACION

Desde una perspectiva tradicional, la inflación se ha explicado mediante tres factores: Comportamiento de la demanda agregada, evolución de los costos, y elementos estructurales.

INFLACION DE DEMANDA
Para algunos autores el factor clave para explicar el crecimiento de los precios reside en la evolución de la demanda agregada. Si los distintos sectores de la economía planean, en su conjunto, unos gastos que superan la capacidad de producción de la economía, esos planes no podrán cumplirse en la forma en que fueron proyectados. Una posibilidad es que, al no haber bienes disponibles para satisfacer la demanda, sólo algunos reciban los bienes que desean y otros se queden sin ellos. En una economía de mercado, sin embargo, es de esperar que la demanda insatisfecha cause una presión ascendente sobre los precios.
En realidad, una expansión de la demanda no tiene necesariamente que reflejarse en una elevación de los precios. En una economía abierta puede que el incremento de la demanda se satisfaga por medio de un crecimiento similar de las importaciones. Esta posibilidad dependerá de la capacidad del país en cuestión para soportar y financiar el consiguiente déficit exterior. En cualquier caso, esta situación no puede mantenerse en forma indefinida. Llegará un momento en el que se agotarán las reservas internacionales y también la posibilidad de recurrir al financiamiento exterior.
La consideración de que la demanda es el factor determinante de la inflación es algo de lo que participan tanto los monetaristas como los keynesianos (ver Nota complementaria), pero ambos propugnan, sin embargo, distintas explicaciones acerca de las causas que provocan dicho comportamiento de la demanda.

Explicación monetarista de la inflación
En el contexto monetarista, la causa que explica el comportamiento de la demanda agregada es el aumento de la cantidad de dinero por encima del incremento de la producción. Si en una economía en la que, inicialmente, no se experimentan tensiones inflacionistas tiene lugar un incremento en la cantidad de dinero, los agentes económicos dispondrán de una mayor liquidez. Pero, dado que desde la perspectiva monetarista el dinero se mantiene básicamente para transacciones, los agentes económicos se encontrarán con una cantidad de dinero mayor que la que precisan e intentaran gastar el exceso de dinero en la compra de otros activos rentables o aumentando su demanda de bienes y servicios corrientes.
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En términos gráficos, la postura monetarista sobre la inflación se puede establecer teniendo en cuenta que para los monetaristas la curva de oferta agregada de la economía es completamente vertical, tal como corresponde el modelo clásico. De esta forma, si se incrementa la cantidad de dinero la demanda agregada se desplaza hacia la derecha, y lo único que ocurrirá será que los ´precios aumentarán. Así, entonces, los monetaristas establecen una relación automática entre la cantidad de dinero y el nivel de precios.  Defienden que la causa que explica el comportamiento de la demanda agregada y, por tanto, de los precios, es el aumento de la cantidad de dinero.

Explicación keynesiana de la inflación
Desde una óptica keynesiana se señala que el dinero no solo se demanda para hacer frente a las transacciones, sino también como activo. En este caso, la demanda de dinero puede absorber, en determinadas circunstancias, los aumentos de la oferta monetaria sin necesidad de que se produzcan alteraciones de los precios. De esta manera, la relación entre oferta monetaria y nivel de precios no es tan directa como defienden los monetaristas.
En el enfoque keynesiano la variable clave es la demanda agregada, de forma que si la demanda total excede de la producción de pleno empleo, tendrá lugar un incremento en el nivel de precios. Si partimos de una situación de pleno empleo en la que el gasto total es suficiente para absorber toda la producción y por cualquier causa, como puede ser una mejora de las expectativas empresariales que provoca un crecimiento de la demanda de inversión, se produce un aumento “autónomo” en la demanda agregada, el gasto monetario será superior al que pueden tolerar los precios anteriores. En estas circunstancias, se origina un exceso de demanda que motivará un aumento de los precios, hasta que finalmente dicho aumento iguale el incremento del gasto. En este caso, la causa de la inflación radica en que la demanda en términos monetarios es mayor que la oferta limitada de bienes y servicios.
La explicación keynesiana de la inflación rechaza la estrecha relación que establecen los monetaristas entre la cantidad de dinero y los precios. Se afirma que la incidencia sobre los precios de un incremento de la demanda agregada dependerá de la situación de la economía, esto es, del nivel de recursos desempleados.
Desde una perspectiva keynesiana, cuando el nivel de producción es notablemente inferior al potencial y, bajo determinadas circunstancias, la demanda se incrementa, la economía incrementa la producción al nivel de precios vigente. La producción puede aumentar ya que los empresarios cuentan con recursos (o factores) desempleados para utilizar (trabajo y capital).
Si en cambio la actividad económica se halla en una situación tal que la totalidad de los factores productivos (trabajo y capital) se encuentran empleados, la producción física de bienes y servicios no podrá aumentar a corto plazo. Resultará, por tanto, que esta demanda incrementada no se podrá satisfacer mediante un aumento de la producción y, en consecuencia, los precios experimentaran una subida.
Esta visión defiende entonces que la incidencia de los precios de un incremento de la demanda agregada dependerá de la situación de la economía. Cuando el nivel de producción es notablemente inferior al potencial, y bajo determinadas circunstancias, si la demanda se incrementa, la economía en conjunto incrementa la producción al nivel de precios vigentes. Esto es lo que ocurrirá en el tramo horizontal de la curva de oferta agregada keynesiana.
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Sin embargo, cuando la producción se aproxima al nivel de producción potencial, como ocurre en Yo, todo incremento de la demanda agregada conllevará un aumento simultaneo de la producción desde Yo a Y1, y de los precios, de P0 a P1.
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INFLACION DE COSTOS
La inflación de costos se ha explicado destacando que los grupos económicos de presión son los culpables de que los precios se eleven. Con frecuencia, la responsabilidad principal se atribuye a los sindicatos, al imponer éstos continuos aumentos de salarios en mayor proporción que los incrementos de la productividad del trabajo. Si los empresarios se encuentran con que les aumentan los costos de producción por el aumento de los salarios van a aumentar los precios de los productos (mark-up).
La inflación de costos explica el aumento de los precios a partir de los incrementos de los salarios y demás componentes de los costos de producción.

El mark-up y la espiral precios-salarios
Una vez aceptado el mecanismo de mark-up se ofrecen distintos argumentos para poner en marcha el proceso inflacionario. Unos defienden que existen grupos organizados intentando apropiarse de una proporción mayor de la renta nacional, mediante la manipulación de los precios monetarios sobre los que tienen control. Por ejemplo, supongamos que los precios son inicialmente estables y los sindicatos intentan hacerse con una mayor parte de la renta nacional mediante la elevación de los salarios. Esta elevación en el nivel monetario de los salarios reducirá la renta real de otros grupos, los cuales reaccionarán elevando los precios que pueden manipular. Un proceso como el descrito dará lugar a una espiral precios- salaros en el sentido de que un aumento inicial de los salarios motivado por el comportamiento de los sindicatos fuerza a las empresas a elevar sus precios, lo que posteriormente impulsará a los sindicatos a exigir nuevas subidas salariales, y así sucesivamente.

La espiral salarios-salarios
Un modelo similar es el que da lugar a la espiral salarios-salarios. En este caso se contempla la influencia de determinados sectores productivos como mecanismos propagadores de la inflación. Los incrementos salariales conseguidos en los sectores o industrias más dinámicos o en los de mayor poder sindical se irradian al resto del mercado de trabajo en un intento de no perder posiciones dentro de la población laboral, lo que producirá un movimiento ascendente en el nivel total de los salarios nominales. En este sentido se destaca que los trabajadores se preocupan más del nivel relativo de sus salarios que del nivel absoluto de los mismos.

Los otros componentes del costo
Así como se ha señalado el protagonismo de las reivindicaciones salariales de los sindicatos, también cabe destacar el papel de las empresas y su intento de aumentar los beneficios. En una economía en la que abunden los precios “administrados”, esto es, precios no determinados competitivamente, sino fijados por el vendedor, existe la posibilidad de que tales elementos puedan administrarse al alza a más velocidad que los salarios. El papel de los sindicatos sería el de un poder compensador que pretende proteger los salarios reales.
Los aumentos de los precios también pueden ser el resultado de una elevación de otros elementos del costo. Así, además de considerar el factor productivo trabajo podemos mencionar el capital. Los precios también se incrementarán cuando, manteniéndose todo lo demás constante, se elevan los costos del capital. Cuando el sistema financiero decide aumentar los intereses que cobra se originará una presión inflacionista, porque las empresas tratarán de aumentar al consumidor ese incremento de costos vía subida de precios.

El enfoque sociológico
Para algunos autores la inflación depende de más factores que los ortodoxamente presentados. Se defiende que la inflación es una consecuencia monetaria del comportamiento de los distintos grupos sociales – básicamente gobierno, empresarios, asalariados y rentistas-, dado que éstos no actúan de una manera adaptativa, sino conflictiva, al tener distintas concepciones sobre la distribución de la renta y su riqueza.
Para explicar el origen de la inflación se señala que, si todos los vendedores de trabajo y de bienes y servicios negocian y determinan sus precios intentando obtener entre ellos más del 100% del total de la renta nacional, el resultado no puede ser otro que una elevación del nivel de precios.

Consideraciones internacionales
El esquema de lucha entre los distintos agentes sociales por el reparto de la renta se puede ampliar para recoger las presiones desde fuera del circuito sector público-sector privado-sindicatos. Cualquier país al llevar a cabo sus importaciones está expuesto a que los precios que tiene que pagar por los bienes y servicios que adquiere en el exterior se eleven de forma brusca. De esta forma, la inflación se puede trasladar de unos países a otros, porque la lucha por el reparto de la renta también se establece a nivel internacional. Un ejemplo de esta posibilidad lo ofrecen las alzas de los precios del petróleo que se produjeron durante los años 1973-1974 y 1979-1980.

INFLACION ESTRUCTURAL
La Inflación estructural se suele identificar como la inflación típica de los países en vías de desarrollo.
Los estructuralistas mantienen que las bases de la inflación descansan en el sistema productivo y social, y que los factores monetarios sólo tienen importancia como elemento propagador de la inflación, pero no la originan. El manejo de la política monetaria puede tener efectos rápidos, aunque sólo se estará atacando los síntomas y no las verdaderas causas de las tensiones inflacionistas.
La teoría de la inflación estructural ha sido desarrollada por autores latinoamericanos, entre quienes se destacan los argentinos Aldo Ferrer y Julio H. G. Olivera, y el chileno Osvaldo Sunkel. Ellos ven en la inflación una manifestación de los profundos desequilibrios existentes en las economías de los países en vías de desarrollo. Bajo este punto de vista, el proceso inflacionario es la manifestación del problema endémico que padecen. Ciertas rigideces estructurales e institucionales básicas y profundamente enraizadas son en última instancia la causa de las presiones inflacionistas. Se señala que tanto la oferta de productos intermedios, como la de bienes de capital y de productos alimenticios es rígida, por lo que al incrementarse su demanda con el desarrollo general de la economía aumentan los precios. Ante esta situación los estructuralistas se inclinan por un desarrollo continuado, aun a costa de la estabilidad de precios. Se argumenta que con el desarrollo se corregirán las deficiencias estructurales básicas, lo que a largo plazo y de forma lenta permitirá reducir las tensiones inflacionistas.
Se destaca, además, que el crecimiento de los países no industrializados depende fundamentalmente de la evolución de las exportaciones, las cuales se caracterizan por presentar unas fluctuaciones muy acusadas y una escasa diversificación. De ello se deriva una gran inestabilidad en el crecimiento económico, de forma que cuando se generan contracciones en el sector exterior las tensiones inflacionistas aparecen como un intento de mantener la actividad económica o por lo menos de amortiguar su descenso. En efecto, estos intentos se suelen traducir en expansiones del crédito para compensar la caída de los ingresos derivados de la exportación. Al mantener el nivel de la demanda por vía monetaria, la posibilidad de realizar importaciones se sostiene artificialmente, desequilibrándose aún más el sector exterior e incrementándose el endeudamiento externo.
Este proceso viene a incidir sobre la dificultad de limitarse a aplicar una política restrictiva o de austeridad y parece sugerir que no basta con tratar de compensar los efectos de la contracción, sino en prevenirlos mediante transformaciones estructurales de la economía que rebajen el límite al desarrollo impuesto por la dependencia de las exportaciones y diversifiquen el sistema productivo.



Nota complementaria
KEYNESIANOS Y MONETARISTAS
	Keynesianos

	Monetaristas

	· Los keynesianos son los seguidores del cuerpo teórico desarrollado por J.M. Keynes (1883-1946). Rechazan el supuesto de los economistas clásicos de que la economía tiende al pleno empleo y justifican la existencia de equilibrio con desempleo. Recomiendan la intervención mediante políticas de demanda.
· En las décadas de los cuarenta y los cincuenta las ideas keynesianas fueron divulgadas, y en cierto modo tergiversadas, por los poskeynesianos, dando lugar a la denominada síntesis neoclásica.
· Posteriormente, desde una óptica teórica, los principios keynesianos han sido desarrollados por la Escuela de la Economía del Desequilibrio, que defiende que los agentes se enfrentan con obstáculos que les impiden vender (o comprar) todo lo que desean a los precios vigentes.
· Desde una perspectiva más genérica, los economistas que en la actualidad defienden la esencia (revisada) de las ideas keynesianas se conocen como neokeynesianos.
	· Los monetaristas tienen su origen en la tradición oral de la escuela de la Universidad de Chicago y en particular en la obra de M. Friedman (1912-2006). Los fundamentos últimos de esta escuela se encuentran en la economía clásica, cuyo núcleo ideológico original son los trabajos de A. Smith (1723-1790). Rechazan las ideas keynesianas, destacan la importancia del dinero en la evolución de la economía y señalan la inoperancia de las políticas estabilizadoras de la demanda.
· Desde una perspectiva teórica, las ideas de los monetaristas han sido revisadas y ampliadas por la Nueva Macroeconomía Clásica. Estos fundamentan la denominada hipótesis de las expectativas racionales. Asimismo, defienden que la libre competencia equilibra de forma continua todos los mercados.
· Desde una óptica de política económica buena parte de las ideas monetaristas han sido recogidas por los llamados economistas de la oferta.




